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En esta sección se publican fotografías novedosas con un fin eminentemente docente. Pertenecen a diferentes áreas de la 
Bioquímica Clínica y se acompañan de breves comentarios explicativos.
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Resulta difícil pensar que el estudiantado no conoz-
ca el concepto de célula. Desafortunadamente, durante 
años su enseñanza se adscribió a un modelo, un cons-
tructo mental de representación para una realidad (1), 
asociado simplemente a un círculo o, con suerte, a una 
esfera donde “flotan” los organelos. Pero, ¿qué permitió 
el conocimiento de los detalles íntimos de la estructura y 
función celular? La respuesta está en el advenimiento de 
la microscopía electrónica (2) (3) (4). Este artículo tiene 
entonces un doble propósito: destaca las nueve décadas 
del uso de esta tecnología que revolucionó la bioquímica 
y la biología celular; a la vez que la ejemplifica con algu-
nas imágenes de biología reproductiva.

En 1590 Zacharias Janssen abrió las puertas al mundo 
microscópico mediante la invención del microscopio de 
luz compuesto. Gracias a esto Robert Hooke, Theodor 
Schwann, Matthias Schleiden, entre otros, efectuaron 
trascendentales aportes para la Teoría Celular (mediados 
del siglo XIX). Pero la baja calidad de las imágenes, la 
pobreza del saber químico –la Química Orgánica recién 
comenzaba, la Bioquímica no existía como disciplina–, 
dejaban a los naturalistas en una verdadera penuria sobre 
hechos relevantes para avanzar científicamente (5). Ya en 
el siglo XIX se sabía que los microscopios ópticos tenían  
una resolución limitada por la longitud de onda de la luz 
y la apertura finita de sus objetivos (2) (3). Ernst Abbe 

demostró en 1873 que la difracción de la luz limitaba la 
resolución de un microscopio óptico hasta aproximada-
mente la mitad de la longitud de onda de la luz, es decir, 
~200–300 nm (3). Pero el paso fundamental hacia la mi-
croscopía electrónica fue el trabajo con el tubo de rayos 
catódicos, el cual consiste en un filamento calentado has-
ta la incandescencia en el vacío, que emite electrones que 
pueden ser acelerados por un campo electrostático hasta 
comportarse como un haz de rayos rectilíneos, capaces 
de proyectar sobre una pantalla la sombra de un objeto 
que se les interpone (2). En base a esto, Max Knoll y Ernst 
Ruska, entre 1929 y 1935, desarrollaron la microscopía 
electrónica, que permite una resolución que no puede 
ser obtenida con la microscopía de luz (3).

En las Figuras 1 y 2 se muestran microfotografías elec-
trónicas en el área de la biología reproductiva, campo de 
gran interés para los naturalistas del siglo XVII (6). La 
microscopía electrónica ha efectuado en estos últimos 
noventa años aportes clave a las ciencias biológicas y mé-
dicas, entre otras (4). La combinación de técnicas bioquí-
micas, de microscopía electrónica y de fraccionamiento 
celular han revelado los detalles íntimos de las estructu-
ras subcelulares (2) (3). Esto ha llevado la investigación 
del fenómeno de la vida a un nuevo estadio de desarrollo, 
conocimiento que todo profesional e investigador biomé-
dico debería  poseer.
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Figura 1. Microfotografías electrónicas de transmisión. A. Espermatozoide humano sujeto a análisis andrológico especializado. El 
gameto masculino fue de gran interés para microscopistas del siglo XVII como Antonie van Leeuwenhoek y Nicolaas Hartsoeker 
(6). Barra=3 μm. B. Cuerpos elementales de Chlamydia trachomatis en microvellosidades de ovocito de hámster. Barra=100 nm.

Figura 2. Microfotografías electrónicas de barrido. A. Eritrocitos en una red de glicoproteínas de secreción cervical bovina.  
Barra=5 μm. B. Ultraestructura del entramado glicoproteico de secreción cervical bovina. Barra=200 nm.


